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lógica industrial, esta fabricación se llevará a cabo en las zonas 
productoras de madera, desplazándose la pasta como materia 
prima para lassiguientes elaboraciones. Las propias multinacio- 
nales que tienen quesolucionar simultáneamente el problema de 
abastecimiento con el de contaminación, buscarán zonas menos 
pobladas en donde la contaminación no se acuse tanto y en donde 
se asegure un abastecimiento continuado sin los sobresaltos que 
se producen en nuestra zona. 

u- '  L El abastecimiento con pino de importación para la industria del 
tablero es más problemático en Galicia. Las importaciones de 
Chile son caras y su situación para traer de las Landas es 
problemática, por tanto, tendrá que resolverse en Galicia el abas- 
tecimiento de la pujante industria del tablero que puede necesitar 
2 millones de m3 de madera, si trabaja a plena capacidad. 

Sería más aconsejable que las inversiones, que tradicionalmente 
se dirijen hacia la fabricación de productos semiacabados (pasta, 
tableros, madera aserrada), se aplicaran a sectores que producen 
productos finales (papel y sus manipulados, muebles, 
carpintería). Incluso esta tendencia podrfa favorecer la 
conservación e incluso la recuperación de bosques au tóctonos cuya 
madera se emplearía en estas elaboraciones. 

No obstante la técnica permite la aplicación en carpintería y 
muebles de las maderas del país con rendimientos muy 
aceptables. Estas instalaciones son además mucho más emplea- 
doras de mano de obra que las de primera transformación y 
generan a su alrededor más actividad. Si se piensa en los muebles, 
se tiene que parte de los tableros producidos se consumirán a 
pocos kilómetros, que el mueble tiene un componente creativo 
y de diiflo en muchos casos más valioso que la propia materia 
prima, que además de madera incluyen productos tan variados 123 
como herrajes, plásticos, adhesivos, barnices, etc., y que su fabri- 
cación puede llevarse a cabo en instalaciones grandes o en peque- 
flas unidades en las que la aplicación de las nuevas tecnologías al- 
canza su mayor grado de sofisticación, se tiene que concluir en 
ana l i r  la situación para ver que tramos del circuito de la madera 
se tienen que reactivar y qué tramos están saturados. 

El sector del mueble a nivel nacional tiene que reconvertirse para 
poder subsiitir en Europa, ya que su estructura actual no permite 
la competencia con los sectores del resto de los paises miembros, 
sobre todo Italia y Alemania. 
Si se analiza el sector del mueble gallego, el número total de 
empresas es de 664 con 4.092 puestos de trabajo, esto significa que 
el 4,8% del total de establecimientos industriales se localizan en 
Galicia, pero sólo el 4% de la mano de obra está situada allí. Si 
se consideran las empresas de más de 25 empleados, que son 
las que distribuyen su producción en zonas geográficas amplias e 
incluso llegan a exportar, sólo hay 36 empresas, representando 
tambien el 4,8% del total del sector. E .  decir, no tienen una 
estructura peor que el resto del Estado. 

En cuanto a las perspectivas de abastecimiento desde el exterior, el 
aprovechamiento, con eucalipto principalmente, de lassuperfi- 
cies ocupadas por bosque tropical y que han sufrido una degrada- 
ción irreversible en los últimos U) aflos, está dando en Brasil, el 
Congo, la isla de Borneo, etc, unos resultados esperanzadores 
para la industria que emplea madera para trituración de 
frondosas. Sin embargo, no parece lógico que se desplace un 
volumen de madera tan importante como el requerido por la 
industria pastera (el rendimiento según el tipo de pasta varía entre 
2,5 y 5,s m3 de madera para fabricar una tonelada de pasta), por 

Sin embargo el número de empleados por establecimiento indus- 
trial que media en todo el Estado es de 7,1, resulta en Galicia algo 
inferior, el 6,2 Otro dato preocupante es la potencia instalada, si en 
todo el Estado la potencia instalada por establecimiento es de 303 
kw, en Galicia es de 22,6 kw. 
Todo ello parece indicar la conveniencia de analizar la 
orientación de las inversiones, aconsejando que éstas se dirijan 
hacia los sectores menos saturados y peor estructurados que 
además serán los más dinamizadores en cuanto al desarrollo 
industrial de las comarcas donde se sitúen. 


